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'J entre los pobres indios, que desde Flandes á tan remotas regiones 
con tantas ansias había venido á buscar, no con otro fin que para en
caminarlos al Oielo, como en efecto fueron casi innumerables las al
mas que allá encaminó. de párvulos y adultos que bautizb, filin otros 
muchos, que aunque él no los bautizó, los sustentó en la fe y con la 
leche de su católica doctrina y celestial enseñanza. Conocí á este ben
dito Padre, y desde el punto que le ví me pareció un ángel; y después, 
desde sus misiones, me comunicó con algnnas cartas que me escribió, 
en que por una parte daba muestras de ]a singular humildad de que 
Dios le había dotado, y por otra del ferviente celo que siempre tuvo 
de la salvacióu de las almas; y siempre le miraba como á uno de los 
confesores de Oristo, que por la pretlicación de su santísima fo babia 
derramado su saugre y ofrecido 8n vida, porque la herida que recibió 
fué suficieute para quitársela, si :Nuestro Seiior, con 8U particular pro
videncia, no se la hubiera conservado para que el martirio fuese más 
prolongado, y ese le durase por muchos años, hasta el dichoso fin de 
la santa vida que en esos años ejercitó. 

CAPITULO VIII. 

VIDA, VIRTUD~S Y A.POSTÓLIOOS MINISTERIOS 

DEL P. PEDRO ZAl\IBRANO, 

QUE POR TIEMPO DE TREINTA. A.ROS SE EMPLEÓ EN LA. PREDlOA.OlÓN 

DEL EV A.NGELIO EN LAS MISIONES DE SIN A.LOA.. 

§ l. 

Sii venida á la N1teva Espa:ña, 
sus primeros empleos q1te tuvo en las misiones de Sinaloa, 

y casos maravillosos que le sucedier01i. 

Nació el P. Pe<lro Zambrano en la Villa de la Ribera, en Extr·ema
dura, de padres piadosos y uobles; tuvo su noble padre gran cuidado 
de imprimir la virtud en sus hijos: el P. Pedro Zambrauo, entre sus 
hermanos, con otro, que fué el P. Juan Blanco, entraron en la Oompa
ñia. Tuvo por maestro de novicios al P. Diego <le Sosa; pasó á esta 
Provincia de Nueva España, en ocasión que volvía á ella el P. Nico
lás Arnaya. Fué siempre notablemente amado y querido por su con
dición apacible y urbanidad religiosa, asi si~ndo estudiante como sien
do Procurador del Oolegio de México algunos años, oficio que ejercitó 
con aprobación de los Superiores; el de 1622 pasó á la Provincia de 
Sinaloa con el P. Hernando de Villafañe, Visitador que fué de aquellas 
misiones, adonde luego que llegó le seiialó el Superior¡laraque en el Río 
de Mayo se encargase del partido de Santa Oruz, donde le cupo buena 
parte de los bautismos de adultos que faltaban por bautizar; aquí co
menzó luego á trabajar incansablemente, edificando Iglesias y labran-

527 

do casas, que dos ó treR veces lns asolaron las copiosas avenidas del 
río; p_ero su primer cuidado fué aprender con gran perfección la len
gua smaloense, tanto que las más <le las noches leía algo de ella aun 
después de ser consumado maestro en ella. ' 

Desde lnego comeuzaron á lucir en el Padre sus grandes virtudes 
llevando la delantera la que es mlldre y rei11a de la!'! demás esta es 1~ 
caridad, que mostró y ~jercitó !!Sí en lo eNpiritnal como f'11

1 
lo tempo

ra~, C?n afecto de padre y madre de todos los pobres. DesvPlábase 
prmc1p_al_ment~ la atención de tm e11rirla•I en la irnma puntualidad de 
la ac~mm_1strac16u de los Sa11tos Sacrarn<>utos, extirpación de vicios y 
predicación de la palabra evangélica, acndie1ulo al mi11isterio de mil 
seiscientos vecinos <le los pueblos que tenía á su cargo· gastaba lo 
más del año atareado al coufesonario, confesa11<lo cnatr~ ó cinco mil 
a)mas; las <loctrinas y serm_ones erau sin faltar uu punto á las obliga
ciones de un varón apostólico, atendiendo con eRpecialidad eu dar á 
conocer los engaños del demonio en las hechicerías que suelen reinar 
en gentes b~rbaras y n!1e".as e11 _la fe. Y cuando con sus grandes ham
bres se retiraban los md1os vemte ó treinta leguas á buscar su sus
tento, en tales ocasiones, como no podían venir al pueblo, 11alfa el santo 
celo del ~adre á penetr::ir los miíR tupidos yespino8os bosques, y ámon
~r los m~cos más empmados, tal vez á pie, hasta conducirse á rancbe
r1as, adonde levantanclo una ramada de rnmas de árboles confei:iaba á 
los necesitados, bautizaba á los ]>árvu los, sacramentaba á los enfermos 
á quienes Rocorría con bastimento que llevaba prevenido. gastando en' 
este santo empleo en varias ra1whería8 bnena parte del tiempo que 
dur~ba. la hambre, ba~ta que lo era de la siembra, clándoles hasta la. 
se~11la que habían de 1,embrar. No fnerou pequeños los trabajos y 
p~hgros en que se puso en los montes, pues 1111a noche estando dur-
miendo, le rodeó dos veceR la tienda un tigTe. ' 

Era admirable su caridad, y tal, que si le llamaban á uua confesión 
estando ?Omie~rlo, •l~jaba de la boca, el bocado y i:ie poní:-1 en camino 
á cualq~1era d1stanc1a; y no fueron sin 111isterio f'Stas vigilancias, co
mo lo dirá uu caso que le suce<lió con un Fiscal, el cnal fué notable
mente descui<lado con los de su parcialida<l. y por su <le1-1cuido E>u au
sencia del Padre, ruurieron algunos siu confesión. lo cual sabido del 
Pad_re! le movió tal sentimi~11to, que le 1lijo con ~Rpíritu ( al parecer 
pr~fét1co )_: ,, De part~ de D108 te aviso que has de tener muerte se
~eJante s1. no te e_um10n~aR; » ~lentro de ocho dfas murió de repente 
S)D confesión el dicho Fiscal, sm accidente ó e11fermedad que le oca
sionase la muerte. Pagáhale NueRtro Señor de coutado tan santo ce
lo, granjeándole esti1;11ación y veneración con los indios, y más con 
un ca~o que l~ sucedió ?ºn un indio, el cual había muerto ó lo pare
cJa, sm confesión; y sabiéndolo el Padre Re afligió sobremanera, las
timado del estado de esta alma. Trajéronle á enterrar, y al empezar 
á cantar el responso, el Padre, movido de un interior impulso, Je man
dó sacar d_el féretro y desPnvolverlo; púsole sohre el corazón la mano 
--¡ le pareció. q~e todavf~ le palpitaba; aplicóle un espejo á la boca y 
Juzgó qne y1v1a; absolv1óle sub conditfone, por lo que podía suceder · 
mandó aplicarle algunos remedios, con que revivió y sanó perfecta~ 
mente, ayu~ad_o de la caridad del Padre; caso con que d<>RJHl~s cada 
v_ez que el mdw veía al Padre, con grande risa y alegría le ::,olía de
ctr: «yo soy el que resnc1t11ste, llame tal:!ajos de tarue y maíz, porque 
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no me muera otra vez de hambre.» No tiene aquí lugar el escrúpulo, 
para no conceder á la, virtud del Padre, que fué poderosa., á merecer 
un impulso ó inspiración de qrre todavía vivía. el que parecía difun
to, pues otros sinnúmero enterró el Padre, sin qne con ellos hiciese 
sem~jante demostración ni tuviese escrúpulo de enterrarlos. No füé 
menos maravilloso lo que le aoonteció en otra ocasión, porque estan
do acostado una noche, en toda ella no pudo reposar, fatigado de un 
pensamiento de la salvación de una persona qne estaba cercana á la 
muerte, de si moriría en buen ó mal estado; porque aunque babia 
quedado bien dispnesta, como por otra parte sabía que aun después 
de oleados los enfermos acuden á sus cabeceras los hechiceros como 
enjambres de demonios, estaba el celoso Padre cuidadoslsimo de aque
lla oveja; pero ·en medio de estas congojas le mostró Nuestro Señor 
el buen logro de esa vigilancia, porque á aquellai horas, cerradas puer
tas yventana!l, pasó por todo su aposento una luz, como bulto de perso
na, que le dejó asombrado, y por su humildad más pensativo de si era 
alguna ilusión del demonio; pero sacóle bien en breve Nuestro Señor 
de esta congoja, porque por la mañana le avisaron que á la misma 
hora de su desasosiego había expirado; con que quedó sosegado su 
pecho y tranquilo su ánimo, entendiendo que aquella luz era el alma 
gloriosa de la persona por quien él oraba. Ni debe engenrlrar admi
ración que el alma de un pobrecito lograse la posesión de la gloria 
con sola una ó dos horas de purgatorio : lo uno, atendiendo á la ora
ción fervorosa con que el celoso Padre impetraba su salvación, pues 
es poderosa para abreviar la jornada á los cielos la que es tan valiente 
para penetrarlos por breve; lo otro, conociendo la noble condición de 
Dios en no aceptar personas, y lo que con su Divina Majestad puede 
un acto de heroica virtud. Porque füé el caRo, gne esta dicha persona 
se había confesado con el Padre muy bien, y muchas veces había re
cibido los Santos Sacramentos, y de estas santas disposiciones nació 
qne á la hora de la muerte mandó llamar á una persona q~1e le había 
levantado un testimonio en lo más vivo de la honra; lo cual no negó 
el impostor, al cual dijo con lágrimas: « Dios manda que se perdonen 
los enemigos, y así te perdono mny de corazón á, ti y á, todos cuantos 
me ha.beis agraviado, porgue Dios me perdone mis pecados;» y con 
esto expiró. Acción merecedora de gloria que tan en breve granjeó 
ésta al alma, y digna de eternos pórfidos en que quedase su memoria 
grabada para enseñanza de cristiandad. 

§ 11. 

.Ejempws de insignes virtudes q1uJ resplandecieron y campearon 
en el Padre Pedro Za,mbrano. 

No sólo mostró este Apostólico Ministro la gran caridad y celo en 
acuuir á lo espiritual <le las almas de sus prójimos, sino que redunda
ba con abundancia en lo temporal de los cuerpos. Hable to<la la Pro
vincia de Sinaloa, y aun muchas leguas fuera de ella, que en una 
hambre que hubo, fueron tantos los socorros que hizo á los de dentro 
y fuera de ella, religiosos y seglares, sin género de interés, que le lla
maron el José y l'titltmtor de los pobres, cou quie11e1, á g-ui~a lle lince, 
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8~ vista para adivinar necesidades, siendo benéficos precursores sus 
OJOS de lo que habfan de ser adelantados benefactores sus manos. Nin
guna necesidad llegaba á sus puertas, que no saliese socorrida· y esto 
fué 1~ g~10 le hizo tan famoso, rlivulgando su nombre aun fue;a de la 
Prov1nc1a más de 200 leguas. A.unque nadie experimentó esta verdad 
tan de cerca como los Paclres ele esta Provincia, costeando el ponerles 
en sus casas el socorro de maíz, sal y pescado, siempre hecho un Argos 
para saber de lo que necesitaban sus Hermanos: y esto con tal lar
g_ueza, '}ne en medio de mucha Religión se echaba de ver la genero
s1d~d de sn noble sangre, quedándose tal vez sin aquello <le que ne
cesitaba, porque no careciesen de ello los Padres misioneros. Y el ex
t1·emo d_e esta c_aridad lo mostraba con sns pobres indios, cuando por 
los camrnos saltan de los montes atropados á verle, y no teniendo con 
qué soconerlos, levantaba los ojos al cielo, como otro Moisés dicien. 
do: Domitie respice popttlum timm gentem hanc. Pero en los 'pueblos 
daba rle comerá todos sus pobres, que acu.dian á la portería reglar de 
su casa, y tal vez sucedió, qne viendo á un pobre tullido y que por ser
lo no podía ir á oir Misa, el mismo Padre le hizo unas muletas cuyo 
uso no conocían los indios, enseñándole el Padre á andar con' ellas 
con g~e ya diestro acudía á oir las Misas á las iglesias; y lo mismo 1~ 
sucedió con otros . .A esta gran caridad taro bién pertenecia el cuidado 
de ~ner reservadas medicinas para los enfermos, que él mismo les 
aplicaba, y cuando no había riesgo sabía Raugrar con eminencia, con 
que ~e todas maneras les era padre y madre. Todo cuauto adquiría y 
pose1a 1~ g¡¡staba con los pobres; y así en 30 años de misión jamás se 
oyó demr que el P. Pedro Zambrauo hubiese hecho venta ni cambio 
de cosa que tu viese; y se extendió á tanto i;n caridatl, que eu una cruel 
hambre que hnbo. se arriesgó .á, subir la cuesta de los chioipas distante 
más de 40 leguas de su partido, aun siendo elloA gentiles, á bu;car maíz 
para sus pobres, donde corrió gran peligro de la vida él y toda su gen
te. ~sta caridad que tuvo con los vivos, la mostraba no menos coo 
los dtfuntos, ganándoles to1las las indulgencias que podía y haciendo 
cuando se tocaba á _las ánimas cantar un responso á can~ de órgano, 
para mayor solemmdarl de esta obra tan pía; y esto le estimuló para 
que In.ego que en el Varohio mataron á los venerables PadresJulioPas
cual y Manuel i\fartínez ( de cuyo martirio hicimos menci6n en nues
tros Triunfos de la Fe), á hacer notables diligencias con el P. Marcos 
Gómez, que era el misionero más vecino, para que enviase gente en 
com p~ñí ~ de los chi nipas, q ne sacasen los cuet'P.0S de los Padres, y trai
do8 hizo Jornada de 15 leguas para hallarse en el entierro; y algunos 
años después, cuando se colocaron los santos cuerpos á mejor lugar 
predicó en esa colocación, y procuró tener alguna reliquia de guiene~ 
tenía por már~ires y en vi1la había reverenciado por tales; porgue al 
P. l\fartinez, cuando llegó de México á Sinaloa, le besó el P. Zambra-
1(10 la ropa, como á bom bre qne se ofrecía. á morir por Cristo y su Evan
.:gelio, como sucedió. 

De IR. humildad del P. Zambrano se pudo decir que tuvieron todos 
los de la Provincia mucho que admirar; que dejó muchos ejemplos que 
imitar: porque eu todas las ocasioues que concurrió con otros Padres 
pretendía que le tuviesen por el menor de todos; buscaba siempre en 
la mesa el interior lugar, con cortesías y pretextos en todas ocasiones 
y eu 1:1u;1 c,:1,rt:;i,s .Y s~li,tt.1:1.c.iQ.Q.~~ ~gifii;aua uou 1:1u surnisióu. En ttua oca.'. 

TOMO 11.-67 
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sión en que pidió al P . Provincial cierto sujeto, para vecino de su par• 
tido, viendo ya logrados sus deseos, se hincó de rodillas y le pidió la 
mano para besarla, que no consiguió del otro Padre, el cual con gran 
confusión y no menores lágrimas, veía postrado á sus pies al que ve
neraba por !IUS canas y respetaba por su santidad. Y estando los dos 
juntos un dia, le «lijo el P. Pedro Zambrano: "Padre mfo, yo he pedi
do á vuestra reverencia para consultarle en mis ignorancias ( siendo 
asi qne era el Padre muy capaz en todo) y para tener á, quien recurrir 
en mis desconsuelos;» y decíalo porque en aquel tiempo vivía suma
mente afligido de e!lcrúpulos. Habiendo también entendido ú oído que 
podían sacarle de las misiones para ocuparle en puesto de Superior, se 
vali6 del Padre qne había ido por Visitador para que en la Provincia 
propusiese, exeusándole para cualquier oficio ó puesto honroso que le 
quisiesen dar, y consultó con el compañero del Padre Visitador, si se le 
echaría á, los pies, diciendo que se hallaba indigno y sin talentos para 
dignidad alguna, y que si algunos tenía, eran para estos retiros de las 
misiones. Con los Superiores fué tan resignado y humilde, que no 
aguardaba sus mandatos, sino que adivinaba sus insinuaciones para 
cumplirlas y ~ecutarlas. 

En la pobreza se esmeró en 11u persona COD grande edificación, de 
manera que viéndole una ocasión su Superior con sotan:t de lana muy 
gruesa y tosca, le dijo que por qué no usaba de géneros más delg-a
dos para el calor tan fuerte de aquella tierra, á que respondió por 
encubrir su virtud: « Padre, traigo aquesta gruesa, porque no me la 
rompan las espinas rle los caminos tan fácilmente;» y era tan exacto 
en pedir licencia á sus Superiores, que acudfa á, ellos aun en cosas mny 
menudas, sin que1·er valerse de licencias generales. 

Su paciencia y sufrimiento aun en lo más adverso, ponía pasmo á 
los que lo advertía.o, hablando bien de todos y honrándolos en cuanto 
podía, virtud muy singular y notada de todos en el Padre; y asf, cuan
do le daban alguua pesadumbre ( que se las dieron muy grandes aun 
sus más obliga.dos), lo más que hacía era levantar el corazón al Cielo 
y pedirá Nuestro Señor paciencia y conformidad para aquel trabajo. 
En devoción fué muy señalado el Padre, y en los últimos años con 
más especialidad en la 1\lisa, la. cual decía con mucha ternura y afec
tos: no oía devocióu que no quisiase imitar; de la Virgen Nuestra Se
ñora fué singularmente devoto, leía los libros que trataban de su de
voción. Un día de la Natividad de Nuestra Señora hizo su fiesta: sa
lió la procesión de la Iglesia, y por ser el sol y calor excesivo, ayudando 
el concurso de la mucha gente, no permitió que le defendiesen con 
quitasol; de lo cual se le recoció la saugre y se le hizo en las espaldas 
una postema muy grande, ele que padeció muchos días inmensos do
lores, y en medio de ellos lo más que decía era: c< mucho me consuelo 
de tener qne ofrecerá la Virgen Nuestra Señora.» El Rosario de siete 
misterios nunca. lo dejaba por ocupaciones que ocurriesen; también 
fué muy conocida su devoción con Santa Bárbara, enterneciéndose 
con sus reliquias, hablándola en sus imágenes, y si podía hallarlas las 
ponía en su Breviario; hízola pintar en sus iglesias y puso su nombre 
á muchas criaturas de las que bautizaba.; rezábale todos los días ocho 
Salves, impetrando por su int,ercesión buena muerte y con todos los 
Sacramentos. Y parece qae la Santa le correspondía, porque en una 
oca.siou, el mismo ilia ue la Sauta, hizo una confesión general y 1le1:i-

531 

pnés de Misa le sobrevino un accidente como de gota coral, dejándole 
el rostro moreteado y echando espumajos, accidente que le sirvió de 
aviNo para vivir siempre prevenido para la muerte. En la puDtuaJi. 
dad <le sus distribuciones, rezo y Misa ( que uunca dejaba sino impe
dido de grande accidente ), oración, exámen-es, lección espiritual, exac
ta observancia de reglas y devoci1.nes, que eran muchas, parecía un 
ajustado novicio, aun en ocasión de huéspedes, que si no eran de mu
cha autoridad, cortesmente despedía, y aunque fuesen las doce de la 
noche no se acostaba sin cumplirlas. 

En la penitencia y mortificación fué muy ejercitado, como lo mos
traron los instrumentos de discipliuas y cilicios que se hallaron en su 
cabecera; y cuando no tenía otra disciplina usaba de un cuero crudo, 
y á falta de cilicio no le quiso hacer tejer, por cautelar más su peni
tencia; y asi, lo hizo de uu cabestro de cerdas, áspero, dándole cuatro 
VU(lltas, que quien le trató más intima.mente guardó como cosa de mu, 
cha estima. Sucedió que, caminando con otro Padre, se apartó al ano
checer á rezar sus devociones y quitarse el cilicio que había traido 
todo el dia, siendo eu el rigor de los calores, que son tan rigurosos 
como los ele Africa y la Tebaida; cuando volvió se le cayó el instru
mento de peniteDcia, y viéndolo el otro Pa,fre, lleno de confq_sión le 
dijo : « P. Pedro Zambrano, mire que se le cayó esa cadena de oro;,, 
el cual respondió: «esto es, mi Padre, ser yo tau gran pecador, que 
ui aun bien puedo hacer por mi alma siendo tau malo, siu que me pon
ga ocasiones de una vanagloria. el demonio, pero con vuestra reveren
cia uo la tengo, pues sabe que estas son nuestras armas;" rigor que 
fué ma.yor en el Padre los últimos años, de suerte que era menester 
irle á, la mano en sus peDitencias, en tierra que sólo el vivir en ella es 
continua penitencia. . 

§ III. 

Ejercicios santos con que se preparó y dispuso para su dichosa muerte 
el P. Pedro Zambrano. 

Aunque siempre fué el P. Pedro Zarnbrano buen religioso, pero en 
los últimos tres años se dispuso para la muerte COD notable fervor; en 
todo el cual tiempo le labró Nuestro Señor con continuas mortifica
ciones y con ellas una corona de gloria, hablándole como á, otro Moi
sés: de medio turbine; ele tribulaciones qu~ e:x'.citó el demonio por me
dio de howl.>res, Los más beneficiados suyos. Torbelliuos fueron estos 
de tanta persecución, que fueraD bastantes á arruinar la más segura 
fortaleza; pero asegurado y favorecido de la suave marna con que Dios 
Nuestro Señor le comunicaba eD lo más retirado del alma: velut sibi
lus aurae tenuis. Siempre se halló constante y tranquilo en las adver
sidades, haciendo particular oración por sus enemigos, no permitiendo 
que en su presencia se desdorasen sus nombres, hablando siempre 
bi~n de ellos y honrando los ausentes con palabras y obras. Ni le faltó 
el martillo de infinitos escrúpulos con que el Señor lo labró, y el Pa. 
dre, cuidadosísimo de examinar su iDterior, si acaso en algo le parecía 
haber faltado, las veces que concurría con algún Padre era. muy fre
cuente en _sus reconciliaciones antes y después de la Misa., y las con-



sultas de sus escrúpulos muy ordinarias. Y en orden á esta. dispoRi• 
ción de que trataba para la muerte, lefa irremisiblemente algo del 
libro del P. Francisco de Salazar, de los Novísimos, y hacia muy fre
cuentes actos de contrición, y entre día ganaba muchas indulgenoias; 
y finalmente, para no olvidarse de su muerte, tenía escritas en su li
bro de devoción estas tres señaladas sentencias: primera, mucho pue
des hacer en orden á tu aprovechamiento cuando estás sano, que cuan
do estás enfermo no podrás hacer; segunda, si no estás aprovechado 
hoy, ¡cómo lo estarás mañana! tercera, si no eres solícito para ti ahora, 
¡quién tendrá cuidado de ti des¡més! Yvivia tau ocupado en lo iute
rior de su aprovechamiento, que hablándole algunas veces, solla res
ponder más á propósito de lo que meditaba que de lo que le decían. 

Algunos dias antes que muriese, dijo á un Padre amigo suyo: «Ah, 
Padre, si un hombre no está preparado antes de la enfermedad, real
mente que con dificultad lo hace en ella,» y se dejó bien de ver que 
así babia obrado lo que sentía, porque preguntándole si tenía algo 
que le diese pena, res¡,oudió: « bendito sea Dios que no; autes perdo
no de todo mi corazón á los que me hayan ofendido en esta viclu, y 
espero en el Señor de encomendarlos en el Cielo con particular cui
dado.» A ta.u santa vida dió remate una santa muerte, y tan llena de 
circunstancias de la mucha gloria que iba á gozar al cielo. 

Pareció que babia tenido aviso y previsión de su muerte, porque 
habiendo de hacer ausencia un Padre misionero que iba de Si na loa á 
México, y babia de volver, habiendo andado mái:i de 300 leguas de ca
mino, un dia antes de la partida le preguntó el P. Zambrauo: «¡para 
cuándo volverá vuestra reverencia! » y midiendo el tiempo, le respon
dió: «paréceme que volveré á fines de Septiembre á más tardar,.11 á 
la cual respuesta se suspendió el P. Pedro Zambrano; é iustándole el 
otro Padre le dijese la causa de su suspensión, le respondió el Padre 
algo demudado: «mi Padre, ¡no po,lría ser 11iquiera á principio1:1 de Sep
tiembre! porque á los fines de él es muy tarde, y Dios sabe si })ara 
eutouces nos veremos en esta vida, sino en el cielo;» lo cual observó 
desde entonces el Padre que iba á México, y por esta causa apresuró 
el viaje poniéndose en camino aun estaudo enfermo, porque de lo que 
había oido al P. Zambrano á quieu estimaba mucho, enteudía que ya 
estaba cercano á su muerte. Pero coruo son superiores las disposicio
nes divinas, sucedió todo como el Padre lo había profetizado, murieu
do á fines de Septiembre que fué á 28, estando el Padre que había he
cho el viaje solas tres jornadas del pueblo de Santa Cruz, donde mu
rió el P. Zambrano; el cual, luego que recibió la nueva, y se acordó 
de lo que el Padre le había dicho á su partida, tuvo este cousuelo para 
entender ya gozaba de Nuestro Señor en el cielo; y el más auténtico 
t-estimonio para entender que ya gozaba de Dios, fué el haber muerto 
por acudir á uua obra de caridad y virtud, en que siempre se esmeró; 
y fué, que estando el Padre, vecino del P. Zambrauo, ausente de un 
pueblo que distaba no más de tres leguas de donde estaba el Padre 
Zambra.no, le llamaron á una confesión á que acudió con la #?rande ca
ridad que siempre ejercitó en semejantes ocasiones, sin ser su feligrés 
el enfermo, qne lo era del vecino; y con el rigor del sol y <:alor de me
dio día, á la vuelta le dió un aire que le destempló grandemente, y 
herido de este accidente le llamaron el mismo día de otro pueblo suyo 
que se llamaba Santa Cruz, para otro enfermo, y habiéndole confesa-
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do, el mismo dfa volvió al pueblo donde estovo de visita, caminando 
catorce leguas de ida y vuelta, fatigado y con calentura que no se le 
quitó basta su muerte. Añadióse, que le dió un arrebato el accidente 
quitándole la respiración, de que entendió que se moría, é hizo llamar 
al Padre más vecino; pero habiendo vuelto en si el enfermo, y estan
do ya con mejoría,, se volvió el otro Padre á su partido: que tales 
soledades como estas 1>adecen estos operarios evangélicos por el bien 
de estas alma1:1: repitió el achaque segunda vez al P. Zambrano, y 
volvió {t verle el Padre vecino y dióle la comunión en la Iglesia, y pa
reciéndole segunda vez no estaba de riesgo, se volvió á su partido por 
no hacer falta á su feligresía. Pero el Patrocinio de Santa Bárbara 
se experimentó evidentemente en esta ocasión, no faltándole en el úl
timo tr1tnce á su devoto un sacerdote que le acudiese, porque habien
do pedido el P. Zambra.no al Superior de la misión, que estaba de allf 
distante 26 leguas, tomase trabajo en veuir á verlo, el Superior por lo 
mucho que estimaba sujeto tan necesario como el P. Zambrano, y de 
tanto ejemplo y amparo de estas ruisiones, se puso en camino estando 
tambiéu enterruo y en muy riguroso tiempo; apenas llegó al pueblo 
de Sauta Cruz, donde estaba enfermo el P. Zambrano, cuando le so
brevino tal accidente, que él mismo, vuelto en si, pidió los Santos Sa
cramentos porque después no se administrasen aprisa y con indecen
cia.; preguutóle el Padre Superior si tenia. alguna cosa que le diese 
cuidado, á. que respondió: « beudito sea Dios que uo la hay;» y luego 
pidió con instaucia al Padre Rector que luego que expirase le dijese el 
.Jfi-serere, con la oración Pro Pontijice, á. la que está concedida la indul
gencia que tenemos en nuestros privilegios; prometiólo el Padre Rec
tor, y habiéndole dicho la recomeudación del alma expiró el P. Zam
bra.no, que en este trance se valió de la intercesión de los santo1:1 y 
santas, sus especiales devotos en particular de la Virgen Santisima; 
y seutia. mucho que se le pusiese alguno delante que Je impidiese el 
tener fija la vista en una su devota imagen que tenia en el altar. 
Un mes le duró este accidente, y en todo él se había ocupado en bau. 
tizar mucho uúmero de niños; para lo cual se hacia llevar en una silla 
á la Iglesia, y á más uo poder los bautizaba desde la cama; y murien
do aquellos dias muchos de aquellos párvulos, decía el buen Padre: 
«estos ángeles van por delante, para hacerme escolta para. ir al Cielo .• 
Sucedió también, que á la hora de la muerte y víspera del Arcángel 
San Miguel, enterneciéndose con el Sauto de qnieu fué muy devoto, 
le decía: • Glorioso Arcáugel, ya os pedí me alcanzáseis de Nuestro 
Señor uu mes 1le vida, y Su Majeswd me lo i.la otorgado y cumplido, 
alcanzadrue ahora el morir en vuestra víspera ó en vuestro dia;» y así 
sucedió, porque preguntando qué hora era y habiéndoselo dicho, le 
sobrevino uu accidente como de gota coral, y la misma víspera del 
Santo Arcángel, á las nueve de la uocbe y con graudisima paz, dió su 
alma al que para tanta gloria suya y bien de tantas almas la había 
criado. Enterróse su cuerpo el mismo día de San Miguel, cou grande 
concurso de gente; y no fué explicable el sentimiento que manifesta
ron los iudios, sus feligreses, y de los demás partirlos del Río de Ma
yo, lamentándose y diciendo: «ya se murió nuestro Padre.» Enterrólo 
el P. Agustín de Guzmán, Superior de la misión, ofició la Misa y pre
dicó, si bien con dificultad, por las muchas lágrimas y sollozos de los in
dios. Ni fué sólo este sentimiento en el Rio Mayo, sino general en t;oda 
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)a Provincia de Sinaloa, y aun fuera de ella fueron las lamentaciones 
y clamores de los pobres, tales, que sólo los que las oían las pudieron 
creer; á que se añadía que con el amor que le teuian apeuaH hubo Pa
dre en toda la misión de Sau lguacio que no le dije1,1e un uoveniuio 
de Misas, por lo mucho que todos le amaban; y el :Padre que le suce
dió le hizo solemnemente las honras cou todos sus pueblo11, que sou 
tres, en los cuales l.tabia criado el P. Zambrauo excelentes músicos 
de cauto de órgano. Y fué tal el sentimiento Lle todos los Padres ~e 
la misión que uo pudierou hallarse preseutes, que luego que mur1ó 
escribierou al Superior el sentimiento con que estabau por la muerte 
de tal Ministro y operario evangélico, y por la falta grant.le que ha
bía de hacer á todo1:1; y uuo de elloti, en urevfü1 razones, confirmaba 
todo lo que hemos dicho eu una carta, dicieudo: «Nuestl'o ::;eñor uos 
ha llevado á nuestro muy religioso com1lañero el P. Zaml>rauo, cuya 
muerte puede llorar nuestra Provincia; iusigue mh1iouero, incansable 
operario, grande fa.Ita para estas almas y á nosotros de un compañe
ro, tan verdadero Hermano y amigo de paz y <le caridad, tan religioso 
en su modo de proceder y puutual en la ouservaucia de uut>stro Ins
tituto y Rt>glas; en unos pocoR días que con él estuve, me aconsejó 
leyese su libro espiritual, que era el P. Salazar de NotJissintis, para mi 
aprovechamiento, eu que t.1e echaba de ver que el buen Padre, años 
antes, se dispouía para la hora <le la u11rnrte. Nue8tro Señor llevó á 
vuestra reverencia tau á tiempo, para, que le ayudase, y la. glo1 iosa 
Santa Bárbara, su devota, para que le favoreciese en su tránsito y que 
éste fuese el dhl del glorimusimo Arcángel San Miguel, con grande di
cha suya. Yo refresco muy á menudo los ejemplot.1 de caridad y demás 
virtudes que el religioso Padre 110s ha dejado, que es el consuelo del al
ma, y lo que ruode1·a nuestro sentimie11to: dilectus Deo, et hominibtl8, 
cuim memoria est in benedictionibus.» Pasó de esta vida á la. eterna 
este santo varón el año de 16521 siendo de edad de 56 años; de los cua
les los 40 vivió en la <.Jompañia, y de estos los 30 en el glorioso minis
terio de las misioues. Enterróse su cuerpo en la Iglesia de un imeblo 
del Rio de Mayo llamado Sauta Oruz, clh.1taute cincueuta leguas de 
nuestro Colegio de Siualoa; ésta es una buena memoria de las virtu
des y ejemplos de santidad que nos dejó para imitar. 

Hasta aqui habemos hablado de lo que Re ha ofrecido de nuevo y 
digno de escribir en nuet.1tras misioues de la Proviucia de Sinaloa, 
hasta el presente año de 1653. Y porque también no dejemos de ha
cer memoria. de lo que es tligno de ella, y ha pasado eu las otras mi
siones, que entre gentes nuevamente couvel'tidas tiene uuestra mexi
cana Provilwia, escribiremos aqut lo que ha Elucedido estos últimos 
años, desde el 1648 basta el de 1653, en la misión de la uación Tarabu
mara vecina á la Tepehuana eu el .Reiuo de Nueva Vizcaya. Lo cual 
se entenderá cou las relaciouel'I que aquí haremos de la8 vidas y di
chosas muertes de Padres mit.1iouerot.1 de nuestra Compañía, que re
mataron el curso de t.1us vidati y santos trabajos en esta misión. Unos 
derramando su sangre por caut.1a de la fe y por la predicación del san
to Evangelio; y otro, que aunque uo la derramó violentameute, pero 
padeció graut.let.1 y prolongados trabajos en la conversióu de esta gen
te, y en esta gloriosa empresa tarubién consumó el curso de su santa 
vida. 
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CAPITULO IX. 

VIDA Y EJEMPLARÍSIMAS VIRTUDES 

DEL VENE&ABLE PADRE GABRIEL DfAZ, QUE REMATÓ EL CURSO 

DE sus PROLONGADOS A&os, DOCTRINANDO LA NACIÓN NUEVA 

EN LA PE DE LOij TARA.HUMARES. 

§ l. 

Pasa á la Nueva España, y los primeros •pleos que tuvo en ella. 

Aunque en particuhtr no tenemos noticia de 1011 primeros ejercicios 
de virtud de este s:into varón eu sus juveuiles años, pero por el ejem
plo grande que eu todo el tiempo que estuvo en 11nestra Provincia de 
Nueva España dió ,le elloi., se colige cl11ramentt> que le previno Dios 
Nuestro Señor, mny temprano, para que todo se diera á su divino 
servicio. Pa11ó el P. Gabriel Diaz á e11tas ¡)arteK el año ,le 1599, en 
compa.ñfa de otros Rn.i<>tos qne trafa el Pa<lre MaeHtro Pedro Diaz, que 
había irlo por Procurador á Roma, y cuando vino lle España tenia 25 
de edad y 8 de Oompaíiia en la Provincia de Portugal, porque era na
tural de Tavora. No se sahe con qné ocasión babia venido al Colegio 
de Madrid, al tiempo que allí llE>gó el P. Pe<lro Dlaz, y lo q1rn podemos 
entender es que, 1·omo Diot.1 lo tenía señalatlo y esco~itlo para los em
pleos de grande glorh1 suya "y bien de la:. almaR, en q11P en la Nueva, 
España había de ayudar eon 1:111 lloctriua. rlispnso Su Majestad que 
se bailase presente en Madrid cuanclo el Padre Procurador hacía gen
te para. esta nuestra Provincia. Vtno á ella siellflo eElhHliante, y en 
México acabó sus estudios de Artes y Teología, con tanto aprovecha
miento, que füé profeso <le cuatro votos eu la Compañia. Orrleuado 
de Sacerdote fué enviado por la Rauta obediencia á 11uestro Colegio de 
Pátzcuaro en la Provincia. de Michoacán, donde varones mny señala• 
dos y santos 1le 11uestra Compañía se emplearon en la ayuda e11piri
tual de los iudioR Tarascos, en q11ieue11 ( como qneda dicho en el Libro 
tercero de esta Historia ), siempre 11e han cogido ahunda.ntísimos fru. 
tos. El P. Gabriel Díaz, viviendo en él cou un ferviente cleseo y celo 
santo del bien de las almas, luego se aplic6 á aprenrler la lengua taras
ca, y en ella predicaba y eonfesaba á los inrlios con granrle ejemplo 
de religión, sin excusarse jamás de trabajo que en el cumplimiento rle 
este ministerio se le ofreciese. A que afüHlia el í'jercitar los mismos 
ministerios con los españoles, ballanrlo torlos una11 entrañas de cari 
dad, para ayudarlos en el bieu espiritual ele sns almas. En este y en 
otros colegios de la Provincia, ocupó la santa. ohediencia por algi.10011 
añoR á este muy religioso y fervoroso operarlo, el cual donde quiera 
que estaba, el tiempo qne le l!lobraha de ayudará los prójirrnR rt1tira,. 
do en su aposE>11to ( á que era muy aplicado ) lo empleaba. á tins solas 
en silencio, ejen;wios de devoción y lección de libros santos. 

Por 1:1t1t1:1 medio vatcc1:1 il>a ¡,rnv1uieudo .l)iot1 Nu1:111tro St1íior al Pa-


